
1. Monición

Hermanos, nos llena de alegría compartir 
con ustedes la santa Eucaristía en el 
trigésimo primer domingo del Tiempo 

Ordinario. Jesús de Nazaret mantuvo coherencia 
entre las palabras que dijo y las obras que 
realizó. Con este ejemplo, debemos cuestionar 
la autenticidad de nuestra fe. ¿Somos veraces 
y creíbles en nuestra vida de fe? ¿Coinciden 
nuestras palabras con los actos que realizamos 
a diario? Con estas inquietudes iniciamos la 
celebración, entonando juntos el canto de 
entrada. Bienvenidos.

2. Canto de entrada (n. 600)
Cristo nos une, en torno a su altar; altar de 
hermandad y esperanza. Cristo nos une, 
nos da su manjar,  manjar celestial, Pan de 
Pascua
Su Palabra es Camino, es Verdad y da la vida; su 
manjar es sacramento, y es maná de Eucaristía.

3. Oración colecta (MR, p. 459)

Dios omnipotente y misericordioso, cuyo favor 
hace digno y meritorio a ti el servicio de tus 
fieles, concédenos avanzar sin tropiezos hacia 
los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos. 

4. Monición 
En las lecturas de hoy resuenan serias 
advertencias contra los líderes. Tanto el Profeta 
Malaquías como Jesús denuncian la conducta 
incoherente, pues, como el autor del salmo, 

tampoco ellos han de perseguir grandezas, 
sino vivir en humildad, tal y como hizo 
Pablo. Escuchemos atentos este mensaje.

5. Del libro del profeta Malaquías (1,14-
2,2.8-10; Lecc. II, p. 81)          
“Yo soy el rey soberano, dice el Señor de 
los ejércitos; mi nombre es temible entre 
las naciones. Ahora les voy a dar a ustedes, 
sacerdotes, estas advertencias: Si no me 
escuchan y si no se proponen de corazón 
dar gloria a mi nombre, yo mandaré contra 
ustedes la maldición”. Esto dice el Señor 
de los ejércitos: “Ustedes se han apartado 
del camino, han hecho tropezar a muchos 
en la ley; han anulado la alianza que hice 
con la tribu sacerdotal de Leví. Por eso yo 
los hago despreciables y viles ante todo el 
pueblo, pues no han seguido mi camino y 
han aplicado la ley con parcialidad”. ¿Acaso 
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Notidiócesis
SECAP: Se informa que están abiertas las 
inscripciones para los cursos que serán impartidos 
en el mes de noviembre.  Atención a la ciudadanía 
con calidad y calidez (virtual), Programación 
neurolingüística aplicada a las relaciones humanas 
(virtual), Hoja de cálculo con microsoft office excel 
2016, avanzado (virtual), Atención y servicio al 
cliente (presencial). Informes en la Av. Bolivariana 
s/n y El Cóndor. Telf. (593) 032408131-0991684786. 
Código postal: 180150 / Ambato - Ecuador.

CENTRO MÉDICO: Informamos que a partir de 
noviembre se incrementará la jornada de atención en 
el Centro Médico “Nuestra Señora de la Elevación”,  
de 7h00 a 18h00. Acúdamos. por nuestra salud.

PEREGRINACIÓN: Celebramos 328 años de la 
aparición de la imagen de la Virgen de la Elevación. 
La peregrinación se realizará el 11 de noviembre. 
Nos concentraremos a las 7h00 en la Catedral, 
caminaremos por las calles: Mera, 13 de Abril, 
Atahualpa hasta llegar al redondel de Huachi Chico y 
por la vía a Guaranda. La Misa se realizará a las 11h00 
en el Campo Mariano, junto a la iglesia de Santa Rosa. 
Les esperamos.

XXXI T.O.; Ciclo C, Lecc. II., L.H.: III sem.

Agenda Litúrgica

06 Lunes 	            Lc 14,12-14          S. Alfonso

07 Martes            Lc 14,15-24         Difuntos de Órdenes 

08 Miérc.	             Lc 14,25-33          S. Isabel

09 Jueves              Jn 2,13-22             Basílica de Letrán 

10 Viernes             Lc 16,1-8              S. León Magno

11 Sábado	             Lc 16,9-15	         S. Martín 

WWW.PEREGRINACIONES.COM.EC

PEREGRINEMOS JUNTOS A 

Tener visa americana o
Visa mexicana

REQUISITO INDISPENSABLE: ACOMPAÑAMIENTO 
MÉXICO 7 AL 14

DICIEMBRE

P. MAURO
CUEVAS

19. Canto final (n. 417)

Junto a ti María, como un niño quiero 
estar, tómame en tus brazos, guíame en 
mi caminar. Quiero que me eduques, que 
me enseñes a rezar, hazme transparente, 
lléname de paz. 
/Madre, Madre, Madre, Madre/
Gracias Madre mía, por llevarnos a Jesús, haznos 
más humildes, tan sencillos como tú. Gracias 
Madre mía, por abrir tu corazón, porque nos 
congregas y nos das tu amor.



no tenemos todos un mismo Padre? ¿No nos 
ha creado un mismo Dios? ¿Por qué, pues, nos 
traicionamos entre hermanos, profanando así la 
alianza de nuestros padres? Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 130)
R.  Señor, consérvame en tu paz. 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos 
soberbios; grandezas que superen mis alcances 
no pretendo. /R.
Estoy, Señor, por lo contrario, tranquilo y en 
silencio, como niño recién amamantado en los 
brazos maternos. /R.
Que igual en el Señor esperen los hijos de 
Israel, ahora y siempre. /R.
7. De la primera carta del apóstol san Pablo 
a los tesalonicenses (2,7-9.13; Lecc. II, p. 83).    

H      ermanos: Cuando estuvimos entre ustedes, 
los tratamos con la misma ternura con la 
que una madre estrecha en su regazo a 

sus pequeños. Tan grande es nuestro afecto por 
ustedes, que hubiéramos querido entregarles, 
no solamente el Evangelio de Dios, sino también 
nuestra propia vida, porque han llegado a sernos 
sumamente queridos. Sin duda, hermanos, ustedes 
se acuerdan de nuestros esfuerzos y fatigas, pues, 
trabajando de día y de noche, a fin de no ser 
una carga para nadie, les hemos predicado el 
Evangelio de Dios. Ahora damos gracias a Dios 
continuamente, porque al recibir ustedes la palabra 
que les hemos predicado, la aceptaron, no como 

palabra humana, sino como lo que realmente es: 
palabra de Dios, que sigue actuando en ustedes, los 
creyentes. Palabra de Dios. Palabra de Dios.
8.  Aclamación (cfr. Mt 23,9.10)

R.  Aleluya, aleluya.
Su Maestro es uno solo, Cristo, y su Padre es uno 
solo, el del cielo, dice el Señor. 

R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Mateo 
(23,1-12; Lecc. II, p. 83)

En aquel tiempo, Jesús dijo a las multitudes y a 
sus discípulos: “En la cátedra de Moisés se han 
sentado los escribas y fariseos. Hagan, pues, 
todo lo que les digan, pero no imiten sus obras, 
porque dicen una cosa y hacen otra. Hacen 
fardos muy pesados y difíciles de llevar y los 
echan sobre las espaldas de los hombres, pero 
ellos ni con el dedo los quieren mover. Todo 
lo hacen para que los vea la gente. Ensanchan 
las filacterias y las franjas del manto; les agrada 
ocupar los primeros lugares en los banquetes 
y los asientos de honor en las sinagogas; les 
gusta que los saluden en las plazas y que la 
gente los llame ‘maestros’. Ustedes, en cambio, 
no dejen que los llamen ‘maestros’, porque no 
tienen más que un Maestro y todos ustedes 
son hermanos. A ningún hombre sobre la tierra 
lo llamen ‘padre’, porque el Padre de ustedes 
es sólo el Padre celestial. No se dejen llamar 
‘guías’, porque el ‘guía’ de ustedes es solamente 

Cristo. Que el mayor de entre ustedes sea su servidor, 
porque el que se enaltece será humillado y el que se 
humilla será enaltecido”. Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393)  

11. Oración universal 
Oremos, hermanos, a Dios, que está en 
los cielos y con fe y esperanza confiémosle 
nuestras necesidades diciendo:  

Todos: Escúchanos, Padre de misericordia. 
- Por el Papa, los obispos y los sacerdotes, elegidos para 
ser los primeros, es decir, los servidores de todos en 
el amor y la verdad, para que sean discípulos dignos de 
Cristo. Roguemos al Señor.
- Por los jefes de Estado y sus colaboradores, para 
que Dios Padre dirija su voluntad hacia el servicio, la 
justicia, la libertad y la paz. Roguemos al Señor.
- Por los jóvenes, constructores del futuro de los 
pueblos, para que encuentren apoyo en la realización 
de sus ideas nobles y no vean frustradas sus esperanzas. 
Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que en nuestro actuar como 
cristianos procuremos servir antes que ser servidos. 
Roguemos al Señor.
Padre misericordioso, que tu pueblo, amparado 
por tu protección y libre de toda tribulación, 
pueda gozar un día de los bienes presentes y 
futuros. Por Jesucristo, nuestro Señor.
12. Canto de ofrendas (n. 157)
El Señor nos ha reunido junto a Él,  el Señor nos ha 
invitado a estar con Él.  /En su mesa hay amor, la 
promesa del perdón,  y en el vino y pan, su corazón/ 
Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí y mis hermanos 
me hablan de ti sé que a mi lado estás te sientas junto a mí 
acoges mi vida y mi oración.

13. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 459)

Haz, Señor, que este sacrificio sea para ti una ofrenda pura 
y, para nosotros, una efusión santa de tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

14. Prefacio (MR, p. 683)

H ermanos, la Iglesia que estamos llamados a soñar es una Iglesia servidora de todos, servi-
dora de los últimos. Una Iglesia que no exige nunca un expediente de “buena conducta”, 
sino que acoge, sirve, ama, perdona. Una Iglesia con las puertas abiertas que sea puerto 

de misericordia. «El hombre misericordioso —dijo san Juan Crisostomo— es un puerto para quien está en necesi-
dad: el puerto acoge y libera del peligro a todos los náufragos; sean ellos malvados, buenos, o sean como sean […], 
el puerto los protege dentro de su bahía. Por tanto, también tú, cuando veas en tierra a un hombre que ha sufrido el 
naufragio de la pobreza, no juzgues, no pidas cuentas de su conducta, sino libéralo de la desgracia» FRANCISCO.

Homilía

15. Canto de comunión (n. 229)
Oh buen Jesús yo creo 
firmemente, que por mi bien 
estás en el altar, que das tu 
Cuerpo y Sangre juntamente, /
al alma fiel en celestial manjar/
Indigno soy, confieso avergonzado, de 
recibir la Santa Comunión, Jesús que 
ves, mi nada y mi pecado /Prepara Tú 
mi pobre corazón/
Pequé, Señor, ingrato te he ofendido 
infiel, te fui, confieso mi maldad, 
contrito ya, perdón Señor te pido, /
eres mi Dios, apelo a tu bondad/
Espero en ti piadoso Jesús mío, Oigo 
tu voz que dice: ven a mí, porque eres 
fiel, por eso en ti confío /todo Señor, 
espérolo de ti/

16. Oración después de la 
comunión (MR, p. 459)

Te rogamos, Señor, que aumente en 
nosotros la acción de tu poder, y que, 
alimentados con estos sacramentos 
celestiales, nos preparemos, por tu 
gracia, a recibir tus promesas. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

17.  Avisos pastorales
18.  Bendición


